
1
8

0
0

1
9

0
0

CÓRDOBA
Y SU HISTORIA

ll

I N T E R I O RI N T E R I O R

ee

aa
pp

íí
ss

S u p l e m e n t o E s p e c i a l



Los intereses de la

realeza española y la

administración pública

del Virreinato del Perú,

resultaron insostenibles

a causa de su amplitud

geográfica y la paulatina

decadencia de España.

Por eso se procedió a

dividirlo en

g o b e r n a c i o n e s -

intendencias hasta que

Los intereses de la realeza española
y la administración pública del
Virreinato del Perú, resultaron
insostenibles a causa de su
amplitud geográfica y la paulatina
decadencia de España. Por eso se
procedió a dividirlo en
gobernaciones-intendencias hasta
que, finalmente, se creó el
Virreinato del Río de la Plata
(1776). Córdoba quedó entonces
dentro de la Gobernación
Intendencia de Córdoba del
T u c u m á n .  
Desde entonces y durante el siglo
XIX, como en un interminable clip
de imágenes fugaces, se sucedieron
innumerables vicisitudes de índole
diversa. Además de epidemias,Pág. 2

INDICE

1• La expansión europea. La
corriente colonizadora en el
territorio cordobés. El espacio
mediterráneo y las características
de su sociedad.

2• La estructura colonial. La
economía regional de
autoabastecimiento. Período de
transición hacia el mercado
mundial. Composición de la
mano de obra. La encomienda. La
mano de obra esclava. Artesanías
y primeras manufacturas locales.

3• Puesta a punto de las fuerzas
productivas cordobesas.
Inmigración, la expansión de la
frontera agropecuaria, conquista
del desierto. Nuevos medios de
producción. Ferrocarriles.

4• Modelos económicos. El
proyecto agroexportador. Crisis
del 30. El desafío industrial. Desde
el granero del mundo al Mercosur.

5• Modelos institucionales.
Ruptura con el orden hispánico.
Construcción de un nuevo orden.
Transformaciones de las
estructuras institucionales.
Córdoba y la Confederación.
Conservadurismo y progreso.

6• Hacia el sufragio universal. El
estado democrático. Vaivenes y
crisis institucionales.

7• Actores sociales. Identidades
(barriales, rurales, etc.). La
universidad. Roles y significación
social del religioso, el estudiante, la
mujer, las profesiones liberales,
etc.

8• Movimientos políticos.
Proyectos de provincia. El
gremialismo. Córdoba
contestataria.

9• Conformación de la identidad
cultural. El arte y la comunicación.
Los imaginarios sociales.

Pág. 2



Los intereses de la

realeza española y la

administración pública

del Virreinato del Perú,

resultaron insostenibles

a causa de su amplitud

geográfica y la paulatina

decadencia de España.

Por eso se procedió a

dividirlo en

g o b e r n a c i o n e s -

intendencias hasta que

Los intereses de la realeza española
y la administración pública del
Virreinato del Perú, resultaron
insostenibles a causa de su
amplitud geográfica y la paulatina
decadencia de España. Por eso se
procedió a dividirlo en
gobernaciones-intendencias hasta
que, finalmente, se creó el
Virreinato del Río de la Plata
(1776). Córdoba quedó entonces
dentro de la Gobernación
Intendencia de Córdoba del
T u c u m á n .  
Desde entonces y durante el siglo
XIX, como en un interminable clip
de imágenes fugaces, se sucedieron
innumerables vicisitudes de índole
diversa. Además de epidemias, Pág. 3Pág. 3

Los intereses de la realeza española y la administración pública del
Virreinato del Perú, resultaron insostenibles a causa de su amplitud
geográfica y la paulatina decadencia de España. Por eso se procedió
a dividirlo en gobernaciones-intendencias hasta que, finalmente, se
creó el Virreinato del Río de la Plata (1776). Córdoba quedó
entonces dentro de la Gobernación Intendencia de Córdoba del
Tucumán. 
Desde entonces y durante el siglo XIX, como en un interminable
clip de imágenes fugaces, se sucedieron innumerables vicisitudes de
índole diversa. Además de epidemias, plagas de langostas y ratones,
inundaciones e invasiones de indios Guaycurúes y Pampas, se
dieron otras situaciones que fueron claves en la transformación
política, territorial y económica de América:
• La Inquisición
• Guerras con los calchaquíes (Córdoba estaba obligada a enviar
hombres y dinero)
• Organización de los primeros gremios
• La repercusión de las invasiones inglesas (Córdoba fue, por unos
días, capital interina del Virreinato)
• La revolución de mayo de 1810, seguida de guerras civiles
• La Campaña Libertadora (Córdoba envió soldados, ponchos,
caballos, y además brindó a San Martín un lugar de reflexión donde
definir su plan)
• El Reglamento Provisorio del Régimen y Administración de la
Provincia que sería nuestra primera Constitución Provincial
• La confusa Liga Unitaria del Interior, del General Paz
(Algunos de estos temas se tratarán en las entregas siguientes)
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n lo que se re fie re al pro ce so re vo lu cio -
na rio que es ta lló en Bue nos Ai res en
ma yo de 1810 -y cul mi nó con la or ga ni -
za ción de nues tro jo ven país-, mu chos
fue ron los he chos que lo sus ten ta ron.
En tre ellos, la in de pen den cia de Es ta -
dos Uni dos (1776), la re be lión in dí ge na

de Tu pac Ama ru en el Al to Pe rú (1780), la Re -
vo lu ción Fran ce sa (1789) y la re vo lu ción in -
dus trial ini cia da en Gran Bre ta ña con la in ven -
ción de la má qui na de va por. Es ta úl ti ma ha bía
pro vo ca do el sur gi mien to de fá bri cas y to do lo
que ellas sig ni fi can: ace le ra ción e in cre men to
en la fa bri ca ción de pro duc tos en se rie, re duc -
ción de cos tos de los mis mos... En cam bio, la
con ta mi na ción re cién se asu mi rá co mo pro ble -
ma en es te si glo, un te ma que, al igual que el
de sem pleo, aún no en cuen tra so lu ción efi caz.
Apun tan Rins y Win ter en La Ar gen ti na. Una
his to ria pa ra pen sar: “La pro duc ción in gle sa
su pe ró a la de man da: El fu tu ro de la in dus tria
pa só a de pen der del mer ca do ex ter no. Gran
Bre ta ña vio, en la de sin te gra ción del Im pe rio
His pá ni co, la opor tu ni dad de lo grar nue vos
mer ca dos pa ra in cor po rar a su sis te ma eco nó -
mi co. Alen tó los mo vi mien tos re vo lu cio na rios,
des pres ti gió el mo no po lio es pa ñol y di fun dió
los prin ci pios del li bre cam bio. Lon dres fue el
lu gar de en cuen tro de los ame ri ca nos dis pues -
tos a tra ba jar por la eman ci pa ción”.
Eran evi den tes las ven ta jas in me dia tas del co -
mer cio li bre pa ra los crio llos por te ños. No así
pa ra el in te rior, cu yas ma nu fac tu ras abas te cían
al Vi rrei na to. La se pa ra ción de Es pa ña sus pen -
dió el co mer cio con el Al to Pe rú, y lle ga ron al
puer to mu chos pro duc tos que Bue nos Ai res
com pra ba has ta en ton ces a Cór do ba. Des pués
de  1810 la ma yo ría de las ba ta llas se su ce den
le jos de nues tra re gión, lo que ha ce que el go -
bier no cen tral nos  de man de pren das pa ra ves -
tir a los ejér ci tos. Cue ros y te ji dos se rán en ton -
ces los sos te nes de nues tra es truc tu ra fi nan cie -
ra.

Di ce Hu go Mo ya no que es tas in dus trias (la del
cal za do, por ejem plo) fue ron las úni cas que “se
vie ron fa vo re ci das y acre cen ta ron su pro duc -
ción me dian te la in ter ven ción del ca pi tal es ta -
tal, úni co in ver sor...”. “Pe ro la con ti nui dad de
las vie jas es truc tu ras fis ca les no se ría su fi cien -
te, por lo que se de bió ape lar -con el fin de sol -
ven tar los gas tos de los ejér ci tos- a con tri bu cio -
nes vo lun ta rias y for zo sas en di ne ro y en es pe -
cies, a con fis ca cio nes” y a to da me di da que ayu -
da ra a in cre men tar los re cur sos hu ma nos y ma -
te ria les exis ten tes. Co mo ma no ta zo de aho ga do,
Cór do ba reins tau ra la adua na se ca y co bra al tos
im pues tos so bre los pro duc tos ex tran je ros que
com pi ten con los pro pios. Pe ro eso no evi ta �

EL MARQUES
VISIONARIO

Rafael Núñez (Marqués de
Sobremonte), designado

Gobernador Intendente de la nueva
Córdoba del Tucumán en 1783,

llevó adelante una intensa obra de
gobierno que determinó tanto el

futuro marco provincial del
territorio, como la actual fisonomía

de la ciudad de Córdoba:
* Proyectó villas y fortines en Río
Cuarto, San Rafael (en la actual
Mendoza), La Carlota, Villa del
Rosario, Villa de María del Río

Seco, San Francisco del Chañar,
Tulumba y Quilino.

* Creó escuelas primarias gratuitas.
* Colocó carteles con el nombre de

calles, construyó puentes y
defensas para las crecientes, el

calicanto, fuentes, instaló cañerías
de agua corriente y alumbrado

público (faroles de cristal), resolvió
el empedrado y arbolado de calles,

hizo tapiar terrenos baldíos
organizando, además, la

recolección de basura.

EE

Paseo Sobremonte
en la segunda

mitad del Siglo XIX.
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que su eco no mía quie bre: A la de sar ti cu la ción
co mer cial se su man las gue rras in ter nas que
des pier ta la re vo lu ción. 
Por otra par te, el li bre cam bio fa vo re cía a los co -
mer cian tes en ge ne ral, pe ro a los po de ro sos en
par ti cu lar:  En un cor to tiem po -y en per jui cio
de los pro pios por te ños- el mer ca do na cio nal se -
rá do mi na do por in gle ses. La im por ta ción su pe -
ra rá la ex por ta ción y por con si guien te, la es ca -
sez de me tá li co acen tua rá el de se qui li brio ge ne -
ral.

Aun que con tra de cía sus dis cur sos au to no mis -
tas, las pro vin cias se apo ya ron en el por te ño
Juan Ma nuel de Ro sas co mo de fen sor y ca be za
de una nue va or ga ni za ción po lí ti ca (la San ta
Con fe de ra ción Ar gen ti na), lo que las lle vó a de -
pen der de Bue nos Ai res. 
Ba jo la obe dien te go ber na ción de Jo sé Ma nuel
Ló pez (1835/52), dis mi nu ye ron los im pues tos a
las má qui nas y a las he rra mien tas de la bran za,
y se ins tau ró la pri me ra Ca sa de La Mo ne da. El
emi tir di ne ro ofi cial ter mi nó con las emi sio nes
par ti cu la res que, des de la rup tu ra con Es pa ña,
ve nían rea li zán do se. Tam bién se li be ró el co -
mer cio de la yer ba y el azú car -has ta en ton ces
mo no po lio de unas po cas per so nas-, y se pro hi -
bie ron la in tro duc ción de ro pa he cha (con lo
que se mo vi li zó la in dus tria lo cal) y el cue reo
ex ce si vo de ga na do, ya que por aquel en ton ces,
de las ma tan zas só lo se apro ve cha ban cue ro y
cer da. Hay que no tar tam bién que pa ra le la men -

ZAPATOS CASI INGLESES
“Hay varios individuos fogosos en Córdoba que no

soportarán nada dentro de su poder e influencia que
signifique atraso. A uno de estos (...), don Mariano
Fragueiro, debo muchas atenciones, como también
el placer de atestiguar sus esfuerzos para restaurar

en su ciudad natal la riqueza y consideración
primitivas. Don Mariano no solamente ejercía el

comercio, sino (...) que también había tenido tiempo
desocupado para dedicarlo a las manufacturas.

Estableció una curtiembre y zapatería; y cuál no
sería mi sorpresa cuando, visitando el taller,

encontré tres o cuatro compatriotas míos trabajando
empeñosamente. Me enseñaron muestras de cañas
de bota iguales en aspecto a las mejores inglesas;
pero opinaban que por la pureza del clima nunca
embeberían bien el tanino. Comprobé ésto usando
un par de botas cordobesas que se venden a dos o

tres duros el par. En punto de hechura y apariencia
eran iguales a cualesquiera de las que Hoby lanza

al mercado; y en clima seco durarían el mismo
tiempo; pero el cuero (...) es mucho más permeable

que el inglés. Encontré que había numerosos
franceses y otros extranjeros en Córdoba, ocupados
en ramos diferentes de profesión y comercio que se
han establecido por el sistema liberal y patrióticos
esfuerzos de don Mariano, y ofrecen feliz contraste

con el espíritu estrecho y cauteloso tocante al
progreso, manifiesto en otras partes de Sud

América”.

Capitán José Andrews, 
Viaje de Buenos Aires a Potosí y Arica en 1825 y 1826

Campesinos de Aldao (Sur de Córdoba), en las primeras décadas de este Siglo.
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te cre cie ron en Bue nos Ai res los sa la de ros de
car ne y, por en de, su ex por ta ción. En es te pe -
río do del go bier no de Ro sas co men za ron a lle -
gar in mi gran tes eu ro peos -so bre to do ita lia nos y
fran ce ses- que se ins ta la ron en el in te rior pa ra
apro ve char las ven ta jas de las or de nan zas
referidas a inmigrantes.
Ro sas ca yó más tar de de rro ta do por Jus to Jo sé
de Ur qui za, quien fue nom bra do pri mer pre si -
den te por las pro vin cias reu ni das en Con gre so
Na cio nal Cons ti tu yen te; pe ro a pe sar de es te
pri mer acuer do, las dis cu sio nes si guie ron y las
ba ta llas tam bién. En Cór do ba se in ten si fi ca ron
los pro ble mas eco nó mi cos de co mer cia li za ción
de su ga na do y la fal ta de al go dón; sir va co mo
ejem plo que los sol da dos no te nían uni for me,
por fal ta de las te las ne ce sa rias. Tras una pro -
fun da cri sis mo ne ta ria en 1857, Cór do ba tu vo
que re com po ner to da su es truc tu ra co mer cial.

LA “CORDOBA LAND
COMPANY” EN TIERRAS
MAS FERTILES QUE LAS
PRADERAS DE ILLINOIS
Los pro ble mas eco nó mi cos que acu cia ron a
Cór do ba en los pri me ros años del Si glo XIX pa -
re cie ron re sol ver se en el es pe jis mo del co mer -
cio de tie rras fis ca les. Las Le yes de Tie rras de
1853 y 1862 se ña la ron una caó ti ca po lí ti ca de
or de na mien to de te rre nos de la pro vin cia. El
ob je ti vo era dis po ner de tie rras pú bli cas pa ra
ven der a par ti cu la res y cu brir con eso los dé fi -
cits. El tren lle ga ba y ha bía que ha cer le un lu -
gar... 
Mu chos te rri to rios se ob tu vie ron por ex pro pia -
ción, lo que tra jo apa re ja dos li ti gios por an ti -
guas ca pe lla nías (pro pie da des otor ga das a la
Igle sia) y mer ce des, así co mo de arren da ta rios
con tí tu los pre ca rios. Ade más, la prác ti ca de ex -
pro piar tie rras pa ra ce der las lue go al Fe rro ca rril
Cen tral Ar gen ti no, su pu so un pro ble ma se rio
con el va lor de las mis mas, da da su fer ti li dad y
ex ce len te ubi ca ción. 
La si tua ción era más que pro pi cia pa ra ne go cios
no siem pre trans pa ren tes. Ob ser va Aní bal Ar -
con do: “Una rá pi da ojea da a las ven tas efec tua -
das en las zo nas ale da ñas a las fu tu ras vías per -
mi te de tec tar re cien tes pro pie ta rios, en tre los
que fi gu ran go ber nan tes y po lí ti cos na cio na les
y lo ca les, di rec ti vos del Fe rro ca rril y ga na de ros
de la re gión li to ral...”. La pro vin cia de bía in -
dem ni zar a ex pro pia dos, u op tar por per mu tar
te rre nos más ex ten sos cer ca nos a San ta Fe y en -
tre los ríos Se gun do y Ter ce ro. Pe ro, ¿de dón de
sal dría el di ne ro, si en los fon dos pú bli cos no
ha bía si quie ra mo ne di tas pa ra los gas tos co - �

Máquinas de la Exposición
Nacional de 1871.

Grabados de la época
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rrien tes? De la Na ción, con un prés ta mo que
im pli ca ba ce der te rre nos de Unión y San Jus to.
A la vez, la Na ción pe día prés ta mos a ban cos
eu ro peos. 
En es ta dé ca da, un tal Eduar do Eche ga ray -vir -
tual in ter me dia rio de una com pa ñía in gle sa-
apa re ció en la es ce na pa ra ofre cer la com pra -
ven ta y lue go co lo ni za ción de tie rras cor do be -
sas. Se tra ta ba  de la fan tas mal Cór do ba Land
Com pany, quien an sia ba la fer ti li dad de los
cam pos pa ra fi nes que nun ca se co no cie ron
muy bien. El fra ca so es tre pi to so fue re cor da do
por mu cho tiem po, por que no lle gó nin gu no de
los in te gran tes de las utó pi cas diez mil fa mi lias
que po bla rían en diez años los cam pos ubi ca dos
en tre los ríos Cuar to y Quin to, has ta los en ton -
ces lí mi tes de San ta Fe. 
¿El in dio, las tie rras des co no ci das, el li ti gio de
los lí mi tes in ter pro vin cia les y la po lí ti ca lo cal,
im pli ca ban tan tos ries gos a los eu ro peos, co mo
pa ra des ba ra tar el pro yec to? Eche ga ray no se
que dó sin in dem ni za ción, pe ro pa re cen muy le -
ja nas las pa la bras que el cón sul pu bli có en un
dia rio in glés afir man do de es tas tie rras ar gen ti -
nas: “más fér ti les que las pra de ras de Illi nois”,
don de el al go dón y los ce rea les ha rán in fi ni ta -
men te ri co al que com pre acres en el país (se -
gún no ta de un me dio lon di nen se re pro du ci da
en el pe rió di co El Eco de Cór do ba, di ciem bre de
1867).
La te nen cia del sue lo se de ba tió en tre los vai ve -
nes de la in fla ción y su per te nen cia a una cla se
ocio sa que no las tra ba ja ba. Las ope ra cio nes se
rea li za ban en pe sos oro an te la ili qui dez del di -
ne ro. En 1886, la ur gen cia por co lo ni zar las pa ra
pro du cir, fue in mi nen te, los pla zos del prés ta -
mo se acor ta ron. Se die ron ven ta jas a quie nes
efec ti va men te las ocu pa ran y la bra sen, in ten -
tan do re ver tir la si tua ción que pro vo có la Cór -
do ba Land Com pany.  

SEMBRANDO UN
PROYECTO
A co mien zos del si glo XIX, mien tras los due ños
y arren da ta rios de tie rras cor do be sas dor mían
su sies ta pro vin cia na, la ve ci na San ta Fe aca pa -
ra ba ma no de obra. El or den con ser va dor del
Es ta do aún re gía los pre cios con dis po si ti vos he -
re da dos del me dioe vo: El ca bil do de ci dió has ta
me diar el si glo. La pro duc ción de pen día de las
aguas de rie go y la es pe cia li za ción de los cul ti -
vos era un ade lan to le ja no to da vía. Na da de es to
cam bió has ta que los su ce si vos go bier nos en ca -
ra ron una po lí ti ca de ex plo ta ción. Aún no ha bía
lle ga do el tren, jus ti fi cán do se el atra so agro pe -
cua rio en la fal ta de vías de trans por te de mer -
ca de rías y ma te rias pri mas en me dia na es ca la. 

Re cién en 1871 la ley de co lo ni za ción cam bió la
pers pec ti va ba jo  es ta idea: Ha cer pro duc ti va la
pro vin cia con el apo yo del in gre so de ma no de
obra ex tran je ra, lo cual se apo ya ba en el mo vi -
mien to im pul sa do por la Na ción, ba jo el le ma de
Al ber di (“Go ber nar es po blar”) y la Cons ti tu ción
de 1853.
La pe que ña pri me ra co lo nia cor do be sa se ha bía
ins ta la do en Tor tu gas en 1870, cua tro años des -
pués de que lle ga ra el Cen tral Ar gen ti no que
uni ría Cór do ba con Ro sa rio. Pe ro tras la ley, le
si guie ron otras en  Sam pa cho, Co lo nia Ca ro ya...
Sus re sul ta dos ya de pen dían de la lle ga da de los
fe rro ca rri les An di no y Cen tral Nor te. Pre ci sa -
men te esas em pre sas te nían sus “com pa ñías de
tie rras”, que se ocu pa ban de po blar los cos ta dos
de las vías. Du ran te la dé ca da se for ma ron ca de -
nas de po bla dos, con con si de ra ble  afluen cia de
in mi gran tes. 
La ne ce si dad de ex por tar ce rea les, li no y maíz,
cam bió las for mas de cul ti vo. Se pre pa ra ron los
te rre nos pa ra ali men tar al ga na do, si es que no
es ta ban sem bra dos, y así se pro du jo una al ter na -
ti va es ta cio nal, que ali via ba cuan do no ha bía
bue na pro duc ción. En 1900, Mar cos Juá rez su fre
una mer ma del tri go por que los cam pos se al fal -
fa ban ca da vez más, aun que se fun da ran nue vas
co lo nias.  
Tam bién se in tro du je ron no ve da des so cio cul tu -
ra les jun to con la in mi gra ción, lo que aca rreó
pro ble mas a la ho ra de con tem plar el trá fi co de
la ma no de obra, y el pe li gro so cial que im pli - �
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XIX, mientras los dueños
y arrendatarios de tierras
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El orden conservador del
Estado aún regía los
precios con dispositivos
heredados del medioevo:
El cabildo decidió hasta
mediar el siglo. La
producción dependía de
las aguas de riego y la

A comienzos del siglo XIX,
mientras los dueños y
arrendatarios de tierras
cordobesas dormían su siesta
provinciana, la vecina Santa Fe
acaparaba mano de obra. El
orden conservador del Estado
aún regía los precios con
dispositivos heredados del
medioevo: El cabildo decidió
hasta mediar el siglo. La
producción dependía de las
aguas de riego y la
especialización de los cultivos
era un adelanto lejano todavía.
Nada de esto cambió hasta que
los sucesivos gobiernos
encararon una política de
explotación. Aún no había
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El Mercado Sur de la Ciudad de Córdoba en 1882.

Billetes circulantes en
la Córdoba de la época:

Medio Real Boliviano
del Banco de Londres y

Dos Reales Bolivianos
de Otero y Cía. Series

de 1869.
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ca ba una po si ble cri sis o es tan ca mien to. ¿Qué
ha cer con esa gen te? La re gu la ción de los sa la -
rios  (pre ca rios pa pe les a cam bio de ali men tos),
los in ter me dia rios (agen cias de con cha bo), las
con di cio nes rea les de sub sis ten cia, da ban cuen -
ta de un delicado equi li brio que al me nor so plo
se ven dría aba jo. Por ello, lo úni co que se po día
ha cer era pro du cir y pro du cir, ocu par y ocu -
par...
Pa ra los in mi gran tes, la es pe ran za era “lo bue no
por co no cer”, y no to dos pu die ron al can zar la. 

¿QUIENES, DE DONDE,
PORQUE, CUANTOS...?
La lu cha ci vil por la uni dad ita lia na (1840), fue
una de las cau sas prin ci pa les que mo ti va ron la
in mi gra ción a nues tro país. A es to se su ma ron
la pre sión de mo grá fi ca, la cri sis agra ria que
creó en los mer ca dos eu ro peos la in va sión de
ce rea les ame ri ca nos (en 1880 les re sul ta ba más
ba ra to im por tar los que pro du cir los), y el es tí -
mu lo de una le gis la ción pro tec to ra. La ma yo ría
lle ga ba del Pie mon te. 
En 1895 Cór do ba ya te nía 146 co lo nias y una
po bla ción de 15.300 in mi gran tes: 6.274 fa mi lias
ita lia nas, 304 fran ce sas, 162 ale ma nas, 145 es -
pa ño las, 115 sui zas, y 59 ju días (“ru sas”), to das
agri cul to ras. 
En 1906 las co lo nias as cen dían a 348 (al gu nas
es ta ban exen tas de im pues tos), y ha bía una po -
bla ción in mi gran te de 76.000 cam pe si nos dis tri -

VIAJAR ANTES DEL TREN

“Córdoba está conectada con Rosario y
Buenos Aires, respectivamente, dos veces por
semana, mediante diligencias (mensajerías)
de dos empresarios competidores. Los coches
de “Rusiñol y Fillol” salen de Rosario cada 2,
10, 18 y 25 de cada mes y llegan al 5º día a
Córdoba, en cuyo caso se viaja en su mayor
parte a todo galope. Los precios del viaje no
son baratos. Por cada legua y cada asiento
en el interior se paga 2 reales (...), en la
“retonda” 1Ω reales. Equipaje hasta 1Ω
arrobas ó 37Ω libras es libre, por sobrepeso
se paga por cada 112 leguas y arroba 2
pesos. Los coches construidos según muestras
norteamericanas, son fuertes, pero no
cómodos.
De Córdoba parte el 16 de cada mes una
diligencia a Santiago del Estero, Tucumán y
Salta (...) Para llegar de Córdoba a
Catamarca se puede usar un coche propio, lo
cual causa importantes gastos y muchas
dificultades (...). La tasa de movilidad por
caballos por cada legua fijada por el
gobierno, es para cada caballo de tiro un
real (...) Por animales de carga se paga lo
mismo. (...) Los viajeros que no tienen
pasaporte de correo, se exponen en varias
postas al gran inconveniente de tener que
pagar mucho más...”

J. J. Von Tschudi,
Viaje por las cordilleras de los Andes de Sudamérica, de

Córdoba a Cobija, en el año 1858.

Campesinos en tareas propias de la cosecha.
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bui da más o me nos así: Ita lia nos el 75%, 11%
de es pa ño les y un 4% de fran ce ses. La ci fra si -
guió au men tan do con ale ma nes, ho lan de ses,
pru sia nos y bel gas que, es pe ran za dos en me jo -
rar su si tua ción de vi da, le van ta ron una nue va
olea da a prin ci pios de es te si glo. Mu chos, pro fe -
sio na les o in te lec tua les en su país de ori gen, de -
ci die ron adap tar se a las ta reas agrí co las. Sin
em bar go, las es ta dís ti cas no son cla ras con res -
pec to a es te pe río do. Ade más, las mi gra cio nes
in ter nas de es tos ex tran je ros ha cían im pro ba ble
un co no ci mien to ca bal de su nú me ro, no así su
con tri bu ción a la ex pan sión agrí co la. 
Aun que el de seo de los re cién lle ga dos fue ra
po seer sus tie rras, el sis te ma de arrien do im pli -
ca ba una ex clu sión del co lo no a la pro pie dad,
de bi do a la rá pi da va lo ri za ción de la mis ma, lo
cual le im pe día aho rrar y com prar la.   

LA LEY DE
COLONIZACION
La ley de co lo ni za ción es ta ble ció una se rie de
re qui si tos a cum plir pa ra ins ta lar co lo nos. Es
aquí don de se de fi nen las ca rac te rís ti cas de las
co lo nias agro pe cua rias:
El Es ta do, pre vio con ve nio con las em pre sas co -
lo ni za do ras, de bía de ci dir en qué lu gar se asen -
ta rían. Di chas em pre sas po dían te ner sus te rre -
nos, pe ro el tra za do de bía ser apro ba do por el
go bier no pro vin cial. Era obli ga to rio de jar un
con jun to de man za nas sin ha bi tar o sem brar pa -
ra co lo car allí los edi fi cios pú bli cos: pla za, igle -
sia, ad mi nis tra ción, es cue la, juz ga do de paz. Lo
mis mo se ha cía  al fun dar un pue blo y, de he -
cho, mu chas co lo nias lo fue ron. 
Al gu nas eran ofi cia les, so bre tie rras fis ca les y
con ad mi nis tra ción del Es ta do. En es te ca so es -
ta ban exi mi das de im pues tos si su pe ra ban las
ocho cien tas le guas cua dra das, so bre to do las
que se ubi ca ban cer ca del tra za do de las vías.
Lue go, ha cia 1890, se ins ta la ron co lo nias de ex -
plo ta ción pri va da, con exen ción de im pues tos
por diez años.
Los co lo nos po dían ob te ner sus pro pias tie rras,
ya sea com prán do las o en arrien do. Pe ro en la
prác ti ca, la es pe cu la ción de los te rra te nien tes lo
im pe día, al so bre va lo rar se las tie rras, ven der las
o trans fe rir las sin avi so...
Un ejem plo de ins ta la ción: En 1878, la co lo nia
ofi cial en Sam pa cho re ci be co lo nos ita lia nos ba -
jo las si guien tes con di cio nes: Se les otor ga pa sa -
je gra tis y ma nu ten ción por dos años, cha cras
de 36 hec tá reas, una yun ta de bue yes; una va ca,
un ca ba llo, un ara do, elementos de agri cul tu ra
y ma te ria les pa ra le van tar sus ca sas (pre ca ria -
men te). Más ade lan te, las le yes na cio na les per -
mi tie ron a las co lo nias fun dar es cue las, ob te - �
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ner los be ne fi cios del Re gis tro Ci vil, po li cía y
sa lu bri dad. Se les dio car ta de ciu da da nía co mo
al co mún de los ve ci nos, sin di fe ren cias. 
Mu chos de sus po bla do res eran mi gran tes (lo
que hoy lla ma mos tra ba ja do res go lon dri na).
Eso aten ta ba con tra la es ta bi li dad de mu chas
co lo nias, y fue uno de los pro ble mas so cia les
más con flic ti vos, al ser ex plo ta dos los cam pe si -
nos por las agen cias de con cha bo, que los tras la -
da ban pa ra ha cer nú me ro en la ins ta la ción de
ca da nue va co lo nia.
En 1886 se re for mó la ley y las co lo nias ubi ca -
das cer ca del fe rro ca rril pa sa ron a ser “vi llas” o
pue blos. Un cuer po de ins pec to res ve ri fi ca ba su
fun cio na mien to.
Con el tiem po, las que no se trans for ma ron en
pue blos se dis gre ga ron. Las cri sis eco nó mi cas
hi cie ron in sos te ni ble el sis te ma, los co lo nos ya
eran ciu da da nos que ele gían pa ra sus hi jos un
des ti no di fe ren te: la es co la ri za ción y el gra do
uni ver si ta rio. 
El tiem po ha trans cu rri do, pe ro el sue ño de los
des cen dien tes de in mi gran tes es el mis mo: en -
viar a sus hi jos a la ciu dad con ran go de uni ver -
si ta ria, cam bian do la co se cha de so ja por el mo -
des to de par ta men to en el cen tro.            

EN EL TREN DEL
PROGRESO
A me dia dos del si glo XIX, los pro duc tos fun da -
men ta les de la eco no mía lo cal fue ron los cue -
ros, las arro bas, las sue las, las pie les de ca bra y,
so bre to do, la la na que com pra ba Eu ro pa, es pe -
cial men te In gla te rra. Es te co mer cio hi zo cre cer
el in te rés ofi cial y pri va do por me jo rar ca mi -
nos, fun dar nue vas pos tas y re no var el tra di cio -
nal ser vi cio de trans por te de mer ca de ría (en ca -
rre tas), tra yen do el mo der no fe rro ca rril.
Por las vías se trans por tó, en tre otras co sas, cal
des de Ma la gue ño a Bue nos Ai res y Tu cu mán,
ce rea les des de San Fran cis co a Cór do ba y des de
Vi lla Ma ría a Ru fi no. La na des de Deán Fu nes a
Chi le ci to (La Rio ja), li no des de San Fran cis co a
Vi lla Ma ría, tri go en tre Río Ter ce ro y Río Cuar -
to por Be rro ta rán, mien tras que por Vi cu ña
Mac ken na pa sa ban los pro duc tos que Bue nos
Ai res en via ba ha cia el Pa cí fi co.
La idea de pro gre so, ca ba lli to de ba ta lla de la
po lí ti ca de Sar mien to, vi no en el va gón de car ga
del fla man te tren Ro sa rio-Cór do ba. Las má qui -
nas, que de mos tra rían el triun fo de la téc ni ca
so bre la “fuer za bru ta” de los agri cul to res, aca -
pa ra ron la aten ción en un even to in só li to pa ra
la épo ca: la Ex po si ción de Má qui nas Agrí co las
(Río Se gun do, 1870): tri lla do ras, gua da ña do -
ras... Al mis mo tiem po se mos tra ron pro duc tos
de la tie rra y ar te sa nías del in te rior del país, en

Ferrocarril Central Norte a principios de Siglo.
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un in ten to por com pe tir con la me tró po li por la
aten ción del pre si den te. 
Los via je ros se asom bra ban en ese en ton ces, de
en con trar que en la Ar gen ti na ha bía bue nos re -
sul ta dos con ara dos si mi la res a los de la an ti gua
Ro ma, pe ro Sar mien to qui zo de una vez por to -
das cam biar las co sas y or ga ni zó la Ex po si ción
Na cio nal de 1871, don de di jo abier ta men te: “A
Cór do ba le ha cen fal ta  20.000 grin gos...”. Es tra -
té gi ca men te, que ría in cre men tar la pro duc ción
en el cen tro del país, amén de mo di fi car la ima -
gen de la uni ver si dad: Ade más de dar clé ri gos,
de bía dar cien tí fi cos.
Vis ta con ojos ex tran je ros, la Ex po si ción Na cio -
nal fue una bue na opor tu ni dad co mer cial pa ra
in tro du cir un fi lón del mer ca do que Eu ro pa no
po día apro ve char... 
Se rea li zó con “ma te rial pres ta do” por em pre sas
ex tran je ras, so bre to do in gle sas, emu lan do las
es tra te gias es ta dou ni den ses que in cen ti va ban
la com pra de es tos avan ces téc ni cos, con la idea
de fa ci li tar el tra ba jo. Se pro ba ron las má qui nas
a va por en vein te hec tá reas de tri go y al fal fa, al
tiem po que un gru po de hom bres rea li za ban si -
mi lar ta rea, con una in ten ción ob via. Al guien
es cri bi ría pa ra el Bo le tín de la Ex po si ción (pu -
bli ca do al año si guien te): “... en ese com ba te no
per dí de vis ta a nues tros pai sa nos que he ri dos
en su amor pro pio, a me di da que avan za ban las
se ga do ras, re do bla ban sus es fuer zos dan do te -
rri bles cor tes con las ho ces, has ta que por fin, la
fuer za bru ta que dó ven ci da por los pro gre sos �
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de la cien cia...”
En esos días, la me ca ni za ción de la agri cul tu ra
im pu so un in te rro gan te: Si po día se gar se el tri -
go en me nos tiem po con una má qui na rui do sa,
¿qué pa sa ría con los trein ta hom bres que ha -
cían la ta rea?  
Las má qui nas re sul ta ban ca ras aún, só lo se usa -
ban en una épo ca del año y el res to del tiem po
que da ban guar da das, ade más se ne ce si ta ban
ope ra rios es pe cia li za dos, en vez de agri cul to res.
La re con ver sión de ma no de obra era un asun to
bas tan te com pli ca do, que no po día re sol ver se
en el mo men to.

LA CON QUIS TA DEL
“DE SIER TO”
Tras su pri mer pe río do pre si den cial y ba jo el
go bier no de Bal car ce (1832), Ro sas or ga ni za la
ex pe di ción a los te rri to rios que con si de ra ba aje -
nos a la ci vi li za ción, y por en de “de sier tos”: era
la pam pa que se ex ten día tras la lí nea de los for -
ti nes, don de ha bi ta ban in dios Pam pas, Te huel -
ches y Ran que les. El nue vo co mer cio in ter na -
cio nal, que po si bi li ta ba in cre men tos en la ex -
por ta ción (es pe cial men te de car ne y cue ro), re -
que ría más es pa cio pa ra la ga na de ría; el dis cur -
so del “de sier to” le gi ti ma ba su apro pia ción y la
eli mi na ción de los in dios.
El plan pre veía un avan ce si mul tá neo de tres
co lum nas que to ma rían te rri to rios al oes te de la
ac tual pro vin cia de La Pam pa, el oes te de la de
Bue nos Ai res, sur de Cór do ba, San Luis, Men do -
za, y nor te de Río Ne gro y Neu quén. Pe ro pro -
ble mas fi nan cie ros in flu ye ron en la pre pa ra -
ción de las mis mas, y la úni ca que cum pli ría su
me ta fue la del sur, co man da da por el pro pio
Ro sas, que fi na li zó en 1834, pro por cio nan do
2.900 le guas cua dra das.
Años más tar de, los pre si den tes Sar mien to y
Ave lla ne da apo ya ron nue vas ex pe di cio nes; una
de las fi gu ras cla ves de es tas cam pa ñas se ría Ju -
lio Ar gen ti no Ro ca. La ra zón más pun tual fue
dar les tie rras a los co lo nos in mi gran tes pa ra
que au men ta ran el de sa rro llo de la agri cul tu ra
y la ga na de ría. Así fue que en 1868 se en vió a
Lu cio V. Man si lla (es cri tor, mi li tar y via je ro) al
sur cor do bés, pa ra ha cer tra tos de paz. El mis -
mo Man si lla (que co mul ga ba con el con cep to
de pro gre so de Sar mien to) ha bía he cho la pe ti -
ción. Los Ran que les, que ha bían des per ta do su
cu rio si dad, con si guie ron fi nal men te su res pe to
y ad mi ra ción, co mo bien se asien ta en un li bro
que es cri bió a su re gre so, y que se ría una de las
obras cla ves de la li te ra tu ra ar gen ti na del si glo
XIX: Una ex cur sión a los in dios Ran que les.

Mansilla al frente de la Comandancia Gral. de fronteras.

LOS HIJOS DEL PAIS
La Constitución de 1853 adhirió al llamado Jus
Soli (derecho del suelo):  las personas tienen la
nacionalidad del país en el que nacen. 
Como ésto trajo muchos problemas con los
inmigrantes (sus hijos argentinos debían cumplir
con el servicio militar justo en plena época de
luchas civiles), el gobierno de Alberdi (1857) quiso
implantar el Jus Sanguini (derecho de sangre),
según el cual, los hijos de extranjeros nacidos en el
país son de la nacionalidad  paterna hasta
cumplir la mayoría de edad, cuando tienen
derecho  a optar.  Alberdi intentaba con esto
mejorar relaciones con España, para que ésta
reconociera de una vez por todas la independencia
argentina. El problema sobrevino cuando se
crearon numerosos grupos cerrados intentando que
los hijos eligieran la nacionalidad de sus padres.
Este aspecto social, si bien permitió la formación
de colectividades, demoró la integración de los
inmigrantes: muchos apenas si conocían el mundo
que estaba más allá de las colonias y terminaban
casándose entre ellos.
Finalmente, en 1863 se firmó un tratado definitivo
con España, en el cual el Jus Sanguinis pierde
vigencia, respetándose la Constitución del 53.
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Dos ra zo nes más mo ti va ron la do mi na ción to tal
del “de sier to”, cum pli da en 1879: 
• En 1876 lle gó al país el bar co “Le fri go ri fi que”,
pro ban do la in ven ción del fran cés Te llier. Su
sis te ma de con ser va ción de car nes a 0º C no
fue sa tis fac to rio, pe ro pron to se ría me jo ra do,
au men tan do las pers pec ti vas de ex por ta ción de
car nes. 
• Por otro la do, des de 1873, el pe ri to Fran cis co
Pas ca sio Mo re no rea li zó ex pe di cio nes tie rra
aden tro del sur ar gen ti no, des per tan do su
asom bro: bos ques de ár bo les in men sos, gran des
la gos, gla cia res... 
Pe ro co mo bien acla ra el his to ria dor G. G. Le ve -
ne, “Pa ra lle gar a es tas re gio nes, pre via men te
se de bía atra ve sar las ocu pa das por los in -
dios...”�

LUGARES QUE PUEDEN
VISITARSE:
- EL SILENCIO. Antigua estancia que fuera uno
de los centros más importantes de crianza de
mulas. Actualmente preparado para el turismo.
Aproximadamente a 90 kms. de Córdoba y 8 de

La Falda, por el Camino al Cerro Cuadrado.
- MUSEO LINIERS de Alta Gracia.

Entre otras cosas tiene maquetas del
funcionamiento de la producción industrial
jesuítica.
- MUSEO JESUITICO DE SAN ISIDRO

(Jesús María). Lugares y objetos de la época.
- OBSERVATORIO ASTRONOMICO DE

CORDOBA, creado por Sarmiento. Su museo
posee importante documentación de la época.
- PASEO SOBREMONTE (Ciudad de Córdoba).
Como homenaje, lleva el nombre del Marqués
que lo proyectó. Todo su centro (ahora
peatonal) era una gran fuente de la que se
abastecían de agua los vecinos de la ciudad.
- ESTACION y MUSEO DEL FERROCARRIL de

JESUS MARIA. Preparada para visitas. Su
estructura está en perfecto estado de
conservación.
- PARQUE SARMIENTO y su MIRADOR.

Lugar donde estuvo la Exposición Nacional de
1871.
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Julio A. Roca.

Ilustración de José Bouchet para la tercera edición de “Una Excursión a
los Indios Ranqueles“ (1890).


